
 

¡LLEGAMOS A ÁFRICA ¡ 

 
LA FUNDACIÓN CONSTRUYE UN POZO POR 3000 € 

 

Desde el 9 de diciembre de 2019 han comenzado las obras de 

realización de un pozo para agua potable en Gambia. El 30 de noviembre un 

grupo de ocho personas dirigidas por la presidente de Gambia Sonríe, Ana 

Gali, marcharon al país africano para entre otras muchas actividades 

comenzar la obra del pozo. 

Desde hace tiempo nuestra Fundación deseaba abrir nuevas vías de 

colaboración en África. Después de diversos contactos con responsables de 

la ASOCIACIÓN de Cooperación GAMBIA SONRIE con NIF G76768027, 

hemos decidido la realización de un pozo. La decisión de colaborar fue 

tomada en Junta General Extraordinaria celebrada el 5 de Julio de 2019. 

En un país en el que las temperaturas tanto en invierno como en el 

verano superan los 35 grados centígrados es imprescindible el agua. Por ello 

uno de las prioridades es la construcción de un pozo para que los niños y 

adultos que trabajan en el colegio puedan tener fácil acceso al agua potable. 

La construcción del pozo, de al menos 70 metros de profundidad, para 

acceder al agua en buenas condiciones, tiene un coste de unos 3.000 euros 

que será sufragado por nuestra Fundación.  

La Asociación de Cooperación Gambia Sonríe está presidida por una 

enfermera guanchera, Ana Gali Ravelo Rodríguez, que está realizando una 

labor admirable. Ha viajado para Gambia (un país de los más pobres: un 

tercio de su población vive bajo el umbral de la pobreza ocupando el puesto 

175 de 188) el 30 del pasado noviembre en su sexto viaje de colaboración y 

ayuda. 

Realizan su proyecto en la aldea de Fuffor, un lugar pequeño sin 

infraestructuras de ningún tipo, sin agua corriente ni luz y adonde se llega 

por una pista de tierra, de 15 kilómetros. Elegido ese lugar por su pobreza y 

lejanía y adonde es difícil que lleguen ayudas de otras asociaciones.  

En la actualidad están terminando el comedor, con cocina y almacén 

en un colegio para niños pequeños, de 3 a 6 años, con dos aulas y dando 

educación a unos 78 niños y niñas. En el comedor ofrecen desayuno y 

almuerzo: algo muy importante pues se ha convertido en un aliciente para 

que los padres manden a sus hijos al colegio al tener una comida solucionada. 

El agua potable con la construcción del pozo lo consideran una 

cuestión prioritaria, esencial en el desarrollo futuro de la aldea. Además   

tienen el proyecto de cerrar el recinto escolar, realizar un dispensario de 

medicamentos y material de primeros auxilios y un huerto para la 

comunidad. 


